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			PRÓLOGO




			JESÚS SALAZAR NISHI: UN INDUSTRIAL CONTRACORRIENTE





			Un plan a largo plazo es más que un documento.                                                 Es una visión compartida, una meta común, un camino claro hacia el futuro.

			Franklin D. Roosevelt

			Al terminar el libro que el lector tiene entre sus manos, uno no puede dejar de preguntarse cuál es la energía que anima al ingeniero Jesús Salazar Nishi para mostrarse inmune a la crisis de pesimismo e incertidumbre que atraviesa nuestro país. Si algunos sucumben ante las desdichas de la coyuntura y temen las peores evoluciones para los próximos meses, Salazar Nishi define los perfiles del sueño de un país desarrollado para el 2050. Pero el sueño no consiste en imágenes de la fantasía y de reposo nocturno: está alimentado por su experiencia de industrial y su estudio detallado de países cuyas experiencias le sirven de ejemplos realistas. ¿Por qué países como Singapur y Corea del Sur pudieron convertirse al cabo de una o dos generaciones en potencias industriales, pese a ser pobres en recursos naturales? ¿Gracias a qué políticas China ha podido sacar de la pobreza a cientos de millones de ciudadanos, pese a partir con todas las desventajas de una economía aplastada por una economía estatizada? ¿Cómo hicieron Alemania y Japón para levantarse después de la catástrofe que vivieron durante la Segunda Guerra Mundial? ¿Qué están viviendo actualmente Tailandia y Vietnam que los lleva a aumentar de año en año el nivel de ingreso de sus habitantes y la calidad de sus servicios? La respuesta en todos los casos es haber elaborado una idea clara del punto al que se quiere llegar, es decir contar con una «visión integral de desarrollo industrial sostenible hacia el 2050». Pero no se trata solo de analizar experiencias ajenas. Igualmente importante es tener una explicación clara de las razones por las que hemos fracasado una y otra vez en el intento de desarrollar nuestra capacidad industrial. Desde la lejana experiencia de Manuel Prado y Pedro Beltrán a fines de los años 50, el libro de Salazar Nishi encuentra una constante: la falta de estabilidad política y la precariedad de las instituciones, es decir, las insuficiencias de nuestra democracia. De ahí que la visión de Salazar Nishi se alimente de las contribuciones de los ganadores del Premio Nobel del año en curso: lo que diferencia a los países que se desarrollan de los que fracasan es la eficiencia y la solidez de sus instituciones. Es cierto que el Perú tiene características particulares: la diversidad de sus regiones, la inadaptación de su régimen tributario, la predominancia de sus economías extractivas, la  profundidad de sus brechas sociales, la generalización de la corrupción. Pero la receta es siempre la misma: aprender de nuestros errores y de los éxitos de otras naciones. Por eso, el ingeniero Salazar Nishi contesta sin vacilaciones: «La mejor política industrial es la que sí existe, políticas sectoriales y su compatibilidad con la economía de mercado y las políticas liberales». Si no, ¿cómo explicar el desaprovechamiento de nuestros recursos forestales y acuíferos, así como la riqueza ancestral de nuestra industria de confección? ¿Por qué no hemos sido capaces de implementar una política de zonas francas que atraigan inversión y contribuyan a reducir las diferencias abismales entre nuestras regiones? Después de su exitosa experiencia privada como industrial y de su gestión de dos años a la cabeza de la Sociedad Nacional de Industrias, el autor nos propone un libro de consulta obligatoria para quien quiera ratificar su confianza en las potencialidades de nuestro país. Y más aún, para quienes quieran participar en su gobierno.





			Fernando Carvallo






		













			INTRODUCCIÓN







			La riqueza natural del Perú es tan vasta que nuestro país ha llegado a ser descrito por el ilustre Antonio Raimondi como «un mendigo sentado en un banco de oro». Esta poderosa metáfora ha resonado a través de generaciones, recordándonos el inmenso potencial que yace bajo nuestros pies y que no hemos sabido aprovechar. Sin embargo, ha llegado el momento crucial en nuestra historia en el que ya no podemos conformarnos con ser meros espectadores de nuestra propia riqueza. Es imperativo que asumamos el rol de arquitectos de nuestro destino, explotando plena y estratégicamente los recursos naturales que la providencia nos ha otorgado. 

			Este camino hacia el progreso no puede ser trazado al azar ni puede depender de esfuerzos aislados: necesitamos, con urgencia, un plan de desarrollo integral y de largo aliento que tome como eje fundamental a la industria y a los sectores productivos vinculados a esta actividad; un plan que nazca de un proceso de planeamiento estratégico riguroso, técnico y ampliamente consensuado. Este plan debe elevarse a la categoría de política de Estado, trascendiendo los ciclos políticos y manteniéndose como el eje rector de nuestro desarrollo nacional, independientemente del gobierno de turno.

			Las experiencias exitosas de países que han logrado alcanzar el primer mundo nos muestran el camino. Naciones como Corea del Sur, Singapur o China no llegaron a su actual posición por casualidad o por la acción aislada de un gobierno particular. Su éxito se cimentó en planes estratégicos a largo plazo que se mantuvieron en el tiempo y que se adaptaron a los cambios del entorno sin perder de vista sus objetivos fundamentales.

			El Perú no puede seguir improvisando su futuro. Necesitamos un gran acuerdo nacional que involucre a todos los sectores de la sociedad: gobierno, empresa privada, academia y sociedad civil. Solo a través de este esfuerzo conjunto y sostenido podremos diseñar y, lo que es más importante, implementar una hoja de ruta clara hacia el Perú industrializado y desarrollado que visualizamos para el 2050. Este es el camino para asegurar que nuestros esfuerzos de hoy se traduzcan en el desarrollo sostenible que nuestro país merece y necesita.

			El objetivo es claro y ambicioso: encender nuevos motores productivos que se sumen a los ya establecidos pilares de la minería y la agroexportación. Estos nuevos impulsores de crecimiento serán los que, en última instancia, catapultarán al Perú hacia las filas de las naciones del primer mundo. 

			La industrialización estratégica se presenta como el vehículo idóneo para este viaje hacia el desarrollo. A través de ella, además de agregar valor a nuestras materias primas, también generaremos empleos de calidad, fomentaremos la innovación y la tecnología, y crearemos las condiciones necesarias para un crecimiento sostenido y equitativo. 

			Esta visión que propongo no es meramente económica —como centrarnos en aumentar el PBI—, sino que abarca también dimensiones sociales y ambientales cruciales para el desarrollo sostenible de nuestro país. En primer lugar, en el aspecto social, la industrialización que visualizo debe ser inclusiva, generando empleos de calidad y oportunidades de desarrollo para todos los peruanos, especialmente en las regiones más alejadas y tradicionalmente postergadas. Debe contribuir a reducir las brechas de desigualdad, mejorar la calidad de vida de la población y fomentar el desarrollo de capital humano altamente calificado. Esto implica una estrecha colaboración entre la industria, la academia y el Estado para formar profesionales capaces de impulsar la innovación y el desarrollo tecnológico que nuestra industria necesita.

			En cuanto a la dimensión ambiental, es imprescindible que nuestra industrialización se realice bajo estrictos estándares de sostenibilidad. No podemos repetir los errores del pasado ni los de otros países que han sacrificado su patrimonio natural en aras del crecimiento económico. Nuestra riqueza en recursos naturales debe ser aprovechada de manera responsable, implementando tecnologías limpias, promoviendo la economía circular y asegurando la preservación de nuestros ecosistemas para las futuras generaciones.

			Esta visión integral de la sostenibilidad es crucial por varias razones. Primero, porque nos permite construir una economía más resiliente y preparada para los desafíos del futuro, como el cambio climático y la creciente escasez de recursos. Segundo, porque responde a las exigencias de los mercados internacionales, cada vez más conscientes de la importancia de la sostenibilidad en las cadenas de valor globales. Y, tercero, porque es la única manera de garantizar un desarrollo verdaderamente duradero y equitativo para nuestro país.

			Así, la industrialización que propongo para el Perú no es solo un camino hacia el crecimiento económico, sino una estrategia integral para construir un país más próspero, justo y ambientalmente responsable. Este es el tipo de desarrollo que debemos aspirar a alcanzar para el 2050.

			Este libro es una propuesta meticulosamente elaborada para guiar al Perú en su transformación hacia una potencia industrial. En las páginas siguientes analizaré nuestra visión de país, exploraré por qué es necesario un plan de desarrollo, destacaré el rol de la industria manufacturera, explicaré las políticas sectoriales y propondré una política industrial integral. Por último, ofreceré algunas herramientas que nos lleven, de manera clara y factible, a ese futuro próspero para todos los peruanos.

			El momento de actuar es ahora. Tenemos los recursos, el talento y la determinación necesarios para convertir al Perú en un ejemplo de desarrollo industrial sostenible. Invito a cada lector —sea empresario, funcionario, académico o ciudadano comprometido— a unirse a esta visión de un Perú industrializado y pujante. Juntos podemos y debemos construir una nación que no solo esté sentada sobre un banco de oro, sino que sea capaz de transformar ese oro en bienestar y progreso para todos sus habitantes.



















		
			Capítulo 1

		

		
			Visión del Perú al 2050: Un país industrializado y desarrollado

		















			Al imaginar el Perú del 2050, veo una nación que ha logrado transformarse profundamente, alcanzando un nivel de desarrollo que nos coloca entre los países del primer mundo. Esta visión no es producto de un optimismo infundado, sino el resultado de un análisis detallado de nuestras potencialidades y de la firme convicción de que, con las políticas adecuadas, podemos aprovechar al máximo nuestros recursos.

			El Perú que visualizo para el 2050 es un país que ha sabido dar el salto cualitativo hacia la industrialización, convirtiéndose en un referente regional y mundial. Un país que no solo exporta sus riquezas naturales, sino que las transforma en productos de alto valor agregado, generando empleo de calidad y prosperidad para todos sus ciudadanos.

			Esta visión se sustenta en cinco pilares fundamentales que considero indispensables para nuestro desarrollo:

			•Un país integrado

			•Un país descentralizado

			•Un país democrático

			•Un país generador de empleos dignos y mayores ingresos

			•Un país con menores brechas sociales

			Estos pilares no son meras aspiraciones; son objetivos concretos que debemos perseguir con determinación. Sin embargo, el eje central que permitirá materializar esta visión es la industrialización. La industria, en mi opinión, es el motor que impulsará al Perú hacia el desarrollo sostenible y equilibrado que anhelamos.

			En las siguientes páginas, analizaré en detalle cada uno de estos pilares y exploraré cómo la industrialización puede ser la clave para alcanzar nuestras metas como nación. Estoy convencido de que el Perú tiene todo lo necesario para convertirse en una potencia industrial y alcanzar el nivel de desarrollo que merecemos.

			Pilar 1. Un país integrado

			La fragmentación territorial es uno de los mayores obstáculos para el desarrollo integral del Perú. Nuestro país, rico en recursos y diversidad, se encuentra paradójicamente dividido por fronteras invisibles que limitan nuestro potencial de crecimiento y progreso.

			Esta fragmentación se manifiesta de diversas formas. Tenemos 1891 distritos, de los cuales el 60 % cuenta con menos de cinco mil habitantes. Esta atomización administrativa no solo dificulta la gestión eficiente de los recursos, sino que también crea barreras para la implementación de políticas de desarrollo coherentes y a largo plazo.

			Comparativamente, mientras que en los países de la Alianza del Pacífico el promedio de habitantes por municipalidad es de 51 000 habitantes, en el Perú es de apenas 20 0001. Esta disparidad refleja una sobrecarga administrativa que, en lugar de traducirse en mejores servicios para la población, resulta en una dilución de esfuerzos y recursos.

			Más preocupante aún es que esta tendencia a la fragmentación sigue en aumento. Según el Instituto Peruano de Economía, 1252 distritos no cumplen con los requisitos mínimos para ser considerados municipalidades. A pesar de ello, en los últimos treinta años se han aprobado 98 nuevas municipalidades y hay 75 más en cola para su aprobación en el Congreso. 

			La consecuencia directa de esta situación es un desarrollo desigual y desarticulado. Mientras algunas regiones avanzan, otras quedan rezagadas, lo cual crea un país de múltiples velocidades que dificulta la implementación de políticas nacionales efectivas.

			Para abordar esta problemática, propongo las siguientes acciones:



			•Reestructurar la división político-administrativa. Debemos evaluar la viabilidad de los distritos existentes y establecer criterios más estrictos para la creación de nuevas unidades administrativas siguiendo los estándares internacionales, de modo que los gobiernos locales tengan la capacidad de satisfacer las necesidades de su población y unir circunscripciones que puedan complementarse para lograr ese objetivo. En ese sentido, para unificar algunos distritos se deben considerar criterios como complementariedad económica, infraestructura compartida, cuencas hidrográficas, identidad cultural, equilibrio demográfico y territorial, generación de polos de desarrollo, capacidad administrativa para proporcionar servicios eficientes y responder a las necesidades locales, accesibilidad a servicios, participación ciudadana, sostenibilidad ambiental, movilidad urbana, capacidad para fomentar la creación de empleos locales y apoyar a las pequeñas y microempresas dentro del municipio, así como la capacidad del nuevo municipio para enfrentar desastres naturales y otros retos, como pandemias o crisis económicas.

			•Implementación de políticas de desarrollo territorial integrado. Esto implica diseñar e implementar estrategias que consideren las potencialidades y necesidades de cada región, pero dentro de una visión nacional coherente.

			•Inversión en infraestructura de conexión. Para ello, se deben priorizar proyectos de infraestructura que mejoren la conectividad entre regiones, facilitando el flujo de personas, bienes y servicios.

			•Promoción de cadenas productivas interregionales. Fomentar la creación de clústeres y encadenamientos productivos que aprovechen las ventajas comparativas de diferentes regiones es indispensable para este punto.



			La integración territorial no es solo una cuestión administrativa: es la base sobre la cual podemos construir un país más cohesionado y próspero. Al superar la fragmentación, estaremos sentando las bases para un desarrollo industrial sostenible y equitativo, que aproveche al máximo las potencialidades de cada región en beneficio de todos los peruanos.

			Pilar 2. Un país descentralizado

			La descentralización en el Perú es una historia de oportunidades perdidas y promesas incumplidas. Desde los inicios de nuestra república, hemos oscilado entre períodos de centralismo extremo e intentos fallidos de descentralización, sin que hayamos encontrado un equilibrio que permita un desarrollo armónico y equitativo de nuestro territorio.

			Nuestra historia reciente es un claro ejemplo de esta problemática. En 1989, se inició un ambicioso proceso de regionalización que buscaba crear doce regiones autónomas. Sin embargo, este esfuerzo fue efímero y en 1992 se retornó a un esquema centralista con la creación de los Consejos Transitorios de Administración Regional (CTAR).

			El 2002 marcó un nuevo hito con la promulgación de la Ley de Bases de la Descentralización y la Ley Orgánica de Gobiernos Regionales. No obstante, este proceso adolecía de graves defectos desde su concepción. En lugar de crear verdaderas regiones con masa crítica suficiente para impulsar el desarrollo, simplemente se cambió el nombre de los antiguos departamentos a «regiones», perpetuando así las divisiones artificiales y la fragmentación del territorio.

			El intento de corregir esta situación mediante un referéndum en el 2005, que buscaba conformar macrorregiones, fue rechazado por la población. Esto reveló no solo la falta de una visión compartida sobre el desarrollo regional, sino también la desconfianza de la ciudadanía hacia un proceso que percibían como impuesto desde Lima.

			Las consecuencias de esta descentralización fallida son evidentes y profundamente perjudiciales para nuestro desarrollo, pues Lima sigue concentrando el 60 % de la producción industrial del país, mientras que vastas zonas del interior permanecen muy rezagadas. Esto deviene en lo siguiente:

			•Persistencia de las desigualdades regionales

			•Duplicidad de funciones y uso ineficiente de recursos

			•Falta de capacidad técnica en los gobiernos regionales y locales

			•Escasa articulación entre los planes de desarrollo nacional y regional

			•Persistencia de un «centralismo descentralizado»

			Frente a esta realidad, planteo las siguientes acciones para lograr una verdadera descentralización que impulse el desarrollo industrial y económico del país:

			•Revisión y rediseño del modelo de descentralización. Es necesario evaluar la posibilidad de conformar macrorregiones que tengan la escala y los recursos necesarios para impulsar proyectos de desarrollo significativos. En el caso de las regiones, los resultados del último proceso de regionalización han demostrado que cambiar el nombre de «departamento» por el de «región» fue un cambio nominal más que una reorganización territorial profunda. Al no haber modificado sustancialmente las divisiones administrativas existentes, esto limitó los beneficios potenciales de un verdadero proceso de regionalización. Además de los criterios señalados para la reorganización municipal explicados en el pilar 1, la experiencia internacional sugiere que un proceso de regionalización exitoso requiere una planificación cuidadosa y, a largo plazo, un marco legal claro que defina competencias y recursos, mecanismos de coordinación entre el gobierno central y las regiones, inversión en capacidad administrativa regional, flexibilidad para adaptar el proceso a las realidades locales y participación ciudadana en el diseño e implementación del proceso.

			•Implementación de un sistema de incentivos para la industrialización regional. Esto implica la creación de mecanismos que fomenten la inversión privada en las regiones, como zonas económicas especiales y parques industriales.

			•Promoción de la descentralización fiscal, es decir, que se otorgue mayor autonomía financiera a las regiones, para que puedan avanzar en su desarrollo y buena gestión.

			•Fomento de la planificación territorial integrada, a través del desarrollo de planes de ordenamiento territorial que consideren las potencialidades y complementariedades entre regiones.

			•Impulso a la creación de clústeres regionales. Esto implica identificar y promover cadenas de valor que aprovechen las ventajas comparativas de cada región.

			•Mejora de la conectividad física y digital entre regiones. Para ello se debe invertir en infraestructura de transporte y telecomunicaciones para facilitar la integración económica.

			•Fortalecimiento de la participación ciudadana. Esto se logrará implementando mecanismos efectivos de consulta y participación en la toma de decisiones a nivel regional y local.



			La descentralización no es un fin en sí mismo, sino un medio para lograr un desarrollo más equitativo y sostenible. Si logramos concretar un país verdaderamente descentralizado, esto puede ser la base sobre la cual podremos construir una nación industrializada y próspera.

			Pilar 3. Un país democrático

			La democracia es el pilar fundamental sobre el cual se construye una nación próspera y justa. Sin embargo, en el Perú, nuestra democracia se encuentra en una situación preocupante que amenaza no solo nuestro desarrollo económico, sino también la estabilidad y cohesión social que tanto necesitamos para avanzar como país.

			Los indicadores son alarmantes. Según el Barómetro de las Américas, el Perú se encuentra en los últimos lugares de la región en casi todos los indicadores relacionados con la democracia. El 87 % de los peruanos cree que más de la mitad o todos los políticos son corruptos, ubicándonos en el puesto 22 de 22 países evaluados2. La confianza en la Presidencia de la República y en el Congreso de la República es prácticamente inexistente, con solo un 10 % y un 7 %, respectivamente. Pero quizás lo más preocupante es que únicamente el 19 % de la población está satisfecha con el funcionamiento de la democracia.

			Estos números no son meras estadísticas: reflejan una crisis profunda de nuestro sistema democrático que tiene consecuencias directas en nuestra capacidad para desarrollarnos como nación. La falta de confianza en las instituciones genera inestabilidad política, lo que a su vez ahuyenta inversiones y frena proyectos de desarrollo a largo plazo. La percepción generalizada de corrupción erosiona la legitimidad del Estado, desincentiva la participación ciudadana y fomenta la informalidad.

			La solidez institucional es un pilar fundamental para el crecimiento y desarrollo de cualquier nación. Los economistas han enfatizado repetidamente que las instituciones fuertes y confiables son una condición imprescindible para el progreso económico sostenible. Esta afirmación no es una mera teoría académica; es una realidad palpable en el mundo empresarial y, particularmente, en el ámbito industrial.

			Para nosotros, los empresarios industriales, la estabilidad y confiabilidad de las instituciones son cruciales al momento de tomar decisiones de inversión. Cuando contemplamos proyectos de gran envergadura, como aquellos orientados a la explotación responsable de nuestros recursos naturales, necesitamos la seguridad de que las reglas del juego se mantendrán en el tiempo. Requerimos de un marco legal claro y consistente, un sistema judicial imparcial y eficiente, y organismos reguladores que actúen con transparencia y profesionalismo.

			Sin estas garantías institucionales, el riesgo asociado a las inversiones industriales se vuelve prohibitivo y ahuyenta al capital extranjero que tanto necesitamos. ¿Cómo podríamos comprometer grandes capitales en proyectos a largo plazo si no tenemos la certeza de que nuestros derechos serán respetados, que los contratos serán honrados, o que las políticas económicas no cambiarán con cada nuevo gobierno?

			Es un imperativo económico fortalecer nuestras instituciones. Es la base sobre la cual podemos construir un sector industrial robusto y dinámico, capaz de aprovechar al máximo nuestras riquezas naturales y convertirlas en motores de desarrollo sostenible. Sin instituciones sólidas, nuestro sueño de un Perú industrializado y próspero seguirá siendo eso.

			Además, esta debilidad democrática dificulta la implementación de políticas de Estado coherentes y sostenibles en el tiempo. Los constantes cambios de rumbo, producto de la inestabilidad política, impiden que se desarrollen estrategias de industrialización a largo plazo, cruciales para nuestro desarrollo. No podemos aspirar a ser una nación industrializada y desarrollada si no contamos con instituciones sólidas y confiables. Por ello, propongo las siguientes acciones:

			•Impulsar una reforma política integral. Esta debe estar orientada a mejorar la representatividad y la calidad de nuestros líderes políticos. Esto incluye la revisión de nuestro sistema electoral, el fortalecimiento de los partidos políticos y la implementación de mecanismos más efectivos de rendición de cuentas.

			•Combatir la corrupción de manera frontal y sistemática. Esto es crucial y no solo implica endurecer las penas, sino también fortalecer los sistemas de prevención y control, además de promover una cultura de integridad en todos los niveles de la sociedad.

			•Fomentar una mayor participación ciudadana en los procesos democráticos. El ejercicio democrático por parte de la población va más allá del voto; implica crear espacios de diálogo y concertación donde los ciudadanos puedan influir realmente en las decisiones que afectan sus vidas.

			•Fortalecer la educación cívica y democrática. Debemos formar ciudadanos conscientes de sus derechos y responsabilidades, capaces de participar activamente en la vida pública de manera informada y crítica.

			•Reconstruir la confianza entre el Estado y la ciudadanía. Esto requiere un esfuerzo sostenido de transparencia, eficiencia en la gestión pública y una comunicación clara y honesta desde las instituciones hacia la población.

			•Promover un clima de estabilidad política. Durante los últimos gobiernos, el Perú ha estado viviendo una creciente inestabilidad política. Esto impide el desarrollo de políticas de Estado a largo plazo, especialmente en lo que respecta a la industrialización y el desarrollo económico.



			La tarea de fortalecer nuestra democracia no es responsabilidad exclusiva de los políticos o del Estado. Es un esfuerzo que requiere el compromiso de todos los sectores de la sociedad, principalmente del empresariado. Desde el sector industrial, debemos asumir un rol activo en la promoción de prácticas éticas y transparentes, en el fomento del diálogo social y en el apoyo a iniciativas que fortalezcan nuestras instituciones democráticas.

			Pilar 4. Un país generador de empleos dignos y mayores ingresos

			El crecimiento económico sostenido es la piedra angular sobre la cual se construye el bienestar de una nación. Sin embargo, en las últimas décadas, el Perú ha experimentado una preocupante desaceleración en su tasa de crecimiento económico, una tendencia que amenaza con perpetuar los ciclos de pobreza y desigualdad que tanto nos han costado combatir.

			Analicemos la evolución de nuestro crecimiento económico. Durante el superciclo de las materias primas, entre el 2005 y el 2009, el Perú creció a un ritmo impresionante del 6,5 % anual en promedio. Este período de bonanza nos permitió reducir la pobreza en 22 puntos porcentuales, un logro sin precedentes en nuestra historia reciente. Sin embargo, desde entonces, hemos sido testigos de una desaceleración constante. En el período 2010-2014, nuestro crecimiento promedio bajó al 5,2 % anual, y la reducción de la pobreza se desaceleró a 8 puntos porcentuales. En los años siguientes, la tendencia a la desaceleración continuó, hasta llegar a tasas de crecimiento cercanas al 3 % en los últimos años, e incluso negativas durante la pandemia, cuando se registró un decrecimiento del 10,9 % en el 2020 por las medidas de confinamiento obligatorio que impactaron negativamente en la actividad productiva. Al año siguiente se dio un efecto «rebote» de la economía y el PBI creció 13,4 %, para volver a tasas bajas en el 2022 (2,7 %) y una contracción de 0,6 % un año después, cuando el Gobierno tuvo que aceptar que el país se encontraba en recesión. Este decrecimiento, sin contar el año del COVID-19, fue el primer año de retroceso desde 1998. 

			Esta desaceleración tiene implicaciones profundas y preocupantes para nuestro futuro. Crecer a tasas bajas significa que nos tomará mucho más tiempo alcanzar los niveles de desarrollo que anhelamos. Por ejemplo, si mantenemos un crecimiento del 3 % anual, nos tomaría 26 años alcanzar el PBI per cápita actual de Chile. En contraste, si lográramos sostener un crecimiento del 5 % anual, podríamos alcanzar ese nivel en solo 16 años. La diferencia es abismal y tiene consecuencias reales en la vida de millones de peruanos.

			Crecer a tasas bajas también implica que nuestra capacidad para generar empleos dignos y bien remunerados se ve severamente limitada. La informalidad alcanzó niveles alarmantes del 75,7 % de la fuerza laboral en el 2023, según el Instituto de Economía y Desarrollo Empresarial (IEDEP) de la Cámara de Comercio de Lima3,  y al 85,7 % de los negocios un año antes, según información del INEI4. Estos niveles se vuelven más difíciles de combatir en un contexto de bajo crecimiento. Esto perpetúa un ciclo vicioso donde los trabajadores informales ganan en promedio apenas un tercio de lo que ganan sus contrapartes en el sector formal.

			Además, un crecimiento lento dificulta la inversión en infraestructura, educación y salud, elementos cruciales para mejorar la productividad y la calidad de vida de nuestra población. Sin estas inversiones, nos arriesgamos a quedar atrapados en la «trampa del ingreso medio», incapaces de dar el salto hacia una economía de alto valor agregado.

			La clave para enfrentar esta realidad, en mi opinión, radica en la industrialización de nuestra economía. Propongo una estrategia integral que incluye los siguientes elementos:

			•Diversificar nuestra matriz productiva. No podemos seguir dependiendo principalmente de la exportación de materias primas. Necesitamos desarrollar una industria manufacturera robusta que agregue valor a nuestros recursos naturales.

			•Invertir en innovación y desarrollo tecnológico. Debemos fomentar la colaboración entre la academia y la industria para crear ecosistemas de innovación que nos permitan competir en la economía global del conocimiento.

			•Mejorar drásticamente nuestra infraestructura. Debemos cerrar la brecha de infraestructura que nos separa de las economías más avanzadas, no solo en términos de transporte y logística, sino también en conectividad digital.

			•Implementar políticas agresivas de formalización laboral. Esto incluye simplificar trámites, reducir costos laborales no salariales y crear incentivos para que las empresas y los trabajadores opten por la formalidad.

			•Mejorar la calidad de nuestra educación en todos los niveles. Necesitamos formar una fuerza laboral altamente calificada que pueda impulsar y sostener el desarrollo industrial que buscamos.

			•Crear un entorno regulatorio y fiscal que fomente la inversión y el emprendimiento. Esto incluye la implementación de incentivos para la reinversión de utilidades en sectores estratégicos y la simplificación de nuestro sistema tributario.



			El objetivo es claro: debemos aspirar a tasas de crecimiento sostenidas superiores al 5 % anual. Solo así podremos generar los empleos dignos y los ingresos que nuestra población merece. Solo así podremos reducir significativamente la pobreza y la desigualdad. Solo así podremos construir el Perú industrializado y próspero que visualizo para el 2050.

			El Perú del 2050 que imagino es un país donde el empleo digno y bien remunerado es la norma, no la excepción. Un país donde nuestros jóvenes encuentran oportunidades de desarrollo profesional sin necesidad de emigrar; un país donde la industria nacional compite de igual a igual en los mercados globales: este es el futuro por el que debemos trabajar incansablemente.

			Pilar 5. Un país con menores brechas sociales5

			El Perú es un país de contrastes. Por un lado, somos una nación bendecida con una riqueza natural extraordinaria; por otro, enfrentamos brechas sociales profundas que frenan nuestro desarrollo y comprometen el bienestar de millones de peruanos. Esta paradoja, la de ser un país rico con bolsones de pobreza significativos, es quizás uno de los desafíos más urgentes que debemos abordar si queremos construir el Perú próspero y equitativo que todos anhelamos.

			Los indicadores sociales del Perú pintan un panorama preocupante. A pesar de los avances logrados en las últimas décadas, aún enfrentamos retos significativos en áreas cruciales para el desarrollo humano. La pobreza, si bien ha disminuido, sigue afectando a un porcentaje importante de nuestra población. Más preocupante aún es que seis de cada diez peruanos son pobres o vulnerables, lo que significa que están en riesgo constante de caer en la pobreza ante cualquier shock económico o crisis.

			El acceso a servicios básicos como el agua potable sigue siendo desigual en nuestro territorio. Mientras que, en regiones como Tacna, el 90,4 % de la población cuenta con acceso a agua por red pública las veinticuatro horas del día, en Tumbes esta cifra apenas alcanza el 12,6 %. Esta disparidad no solo afecta la calidad de vida de millones de peruanos, sino que también tiene implicaciones serias para la salud pública y el desarrollo económico de las regiones más rezagadas.

			En el ámbito de la salud, las brechas son igualmente alarmantes. Lima cuenta con 48 médicos por cada diez mil habitantes, mientras que en Amazonas esta cifra se reduce a solo siete. Uno de los indicadores más preocupantes es la prevalencia de la anemia en niños entre 6 y 35 meses. En algunas regiones como Puno, la tasa de anemia alcanza el 70,4 %, mientras que en Tacna es del 33 %. La anemia infantil no solo afecta el desarrollo físico y cognitivo de nuestros niños, sino que también hipoteca el futuro de nuestra nación al comprometer el capital humano que necesitamos para impulsar nuestro desarrollo.

			Esto también es evidente en el ámbito educativo. Mientras que en Tacna el 55,2 % de los estudiantes de cuarto grado de primaria alcanzan un nivel satisfactorio en comprensión lectora, en Loreto esta cifra apenas llega al 9 %, según el Ministerio de Educación. 

			La persistencia de estas brechas sociales no solo es éticamente inaceptable, sino que también representa un obstáculo formidable para nuestro crecimiento económico a largo plazo. La falta de acceso a servicios básicos, salud y educación de calidad limita la formación de capital humano, reduce la productividad y frena la innovación.

			Lo más frustrante de esta situación es que el Perú cuenta con los recursos naturales y el potencial económico para superar estas brechas. Somos un país rico en minerales, biodiversidad, recursos pesqueros y tierras fértiles. Sin embargo, no hemos sido capaces de traducir esta riqueza natural en bienestar generalizado para nuestra población.

			Es aquí donde la industrialización, especialmente enfocada en las regiones, emerge como una estrategia clave para abordar estas brechas sociales. La industrialización no solo genera empleos de mayor calidad y mejor remunerados, sino que también crea un efecto multiplicador en la economía local, impulsando el desarrollo de servicios conexos y mejorando la recaudación fiscal de los gobiernos regionales y locales.

			Imaginemos, por ejemplo, el impacto que tendría el desarrollo de una industria forestal sostenible en regiones como Loreto o Ucayali. No solo generaríamos empleos formales y bien remunerados, sino que también crearíamos las condiciones para mejorar la infraestructura, los servicios de salud y la calidad de la educación en estas regiones, además de diversificar nuestra oferta exportadora.

			En esencia, la industrialización regional es una herramienta poderosa para cerrar las brechas sociales que aún persisten en nuestro país. Al generar polos de desarrollo en las diferentes regiones del Perú, podemos crear un círculo virtuoso de crecimiento económico y desarrollo social.

			Para el 2050, visualizo un Perú donde estas grietas sociales se han reducido significativamente. Un país donde el acceso a servicios básicos de calidad es universal, donde la anemia infantil es un problema del pasado, y donde todos los niños, independientemente de su lugar de nacimiento, tienen acceso a una educación de calidad que les permita desarrollar plenamente su potencial. Este no es un sueño inalcanzable. 








			Situación actual de la industria manufacturera peruana





			La industria manufacturera en el Perú atraviesa un preocupante proceso de deterioro que amenaza seriamente nuestras aspiraciones de desarrollo. En algún momento, la industria peruana representó más del 18 % de nuestra economía. Sin embargo, hemos sido testigos de una caída libre, con una pendiente cada vez más pronunciada. El 2023 cerramos con cerca del 12 % de participación en el PBI. Si continuamos con esta tendencia, en unos cinco u ocho años podríamos estar por debajo del 10 %. ¿Qué significaría esto? Nada menos que la destrucción de nuestra industria nacional.
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			Para poner esto en perspectiva, mientras países industrializados como Alemania, Japón o China tienen una participación industrial en su PBI de entre 24 % y 38 %, nosotros nos estamos quedando rezagados. Para alcanzar niveles cercanos al promedio mundial, deberíamos estar bordeando el 20 %. Hay una brecha enorme que cerrar.

			Lo más alarmante es la indiferencia de nuestras autoridades ante esta situación. Entre febrero del 2022 y marzo del año siguiente, la industria registró catorce meses consecutivos de caída en la producción industrial, y no escuché a las autoridades gubernamentales expresar preocupación por estos números. No veo una estrategia nacional para revertir esta tendencia. ¿Dónde está el sentido de urgencia?
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			Mientras tanto, sectores con enorme potencial como el textil y confecciones, la pesca para consumo humano directo y acuicultura, o el sector forestal, languidecen sin el apoyo necesario. En el caso textil, por ejemplo, hemos perdido nuestro lugar como principal exportador de prendas de vestir a Estados Unidos, superados por países centroamericanos que han sabido implementar políticas industriales y de atracción de inversiones. 

			Esta situación no puede continuar. Es por eso que necesitamos con urgencia una política industrial activa que revierta la desindustrialización del país, fomente la inversión en sectores estratégicos y nos permita competir en igualdad de condiciones en el mercado global. El futuro de nuestro desarrollo como nación depende de ello y es la motivación principal para presentar este libro, que es un aporte a un planeamiento estratégico a largo plazo del Perú, teniendo a la industria como eje del desarrollo económico del país.

			El Perú no puede seguir apostando su desarrollo a episodios coyunturales o eventos específicos, como lo fueron en su momento el superciclo del precio de los minerales o el boom del guano. Tampoco podemos cifrar todas nuestras esperanzas en el impacto que se espera que tenga el megapuerto de Chancay, aunque este prometa convertir al Perú en el principal hub logístico e industrial de América Latina. El caso del megapuerto de Chancay es un claro ejemplo de nuestra falta de planificación estratégica. Mientras el sector privado avanzaba a paso firme en la construcción de esta infraestructura de clase mundial, nuestras autoridades permanecían de brazos cruzados. A escasos meses de que entrase en operación la primera etapa del puerto, estas recién empezaron a preocuparse por la evidente falta de infraestructura vial, de telecomunicaciones, salud y educación en la zona. El planeamiento urbano, crucial para el desarrollo ordenado de Chancay y sus alrededores, brilla por su ausencia. Esta improvisación y falta de visión es precisamente lo que debemos evitar si queremos aprovechar realmente estas oportunidades para impulsar nuestro desarrollo industrial.

			Al respecto, la experiencia internacional muestra que la llegada de un megapuerto a una ciudad no es un evento aislado, sino un catalizador de profundas transformaciones urbanas y económicas. Las experiencias de ciudades como Shanghái, Rotterdam, Busan o Singapur nos muestran que el éxito de estos proyectos radica en una planificación integral y de largo alcance. Estas urbes no se limitaron a la construcción de infraestructura portuaria. Emprendieron una reconfiguración completa de sus espacios urbanos y una diversificación de sus economías. Con una visión que se anticipaba a los desafíos futuros, estas ciudades abordaron aspectos críticos como el manejo del crecimiento demográfico, la mejora de la conectividad con el interior del país y la atracción de inversiones en logística e industria.

			La clave de su éxito fue la inversión estratégica en infraestructura vial, ferroviaria y aeroportuaria, complementada con la implementación de sistemas de gestión de tráfico y logística de vanguardia. Pero quizás lo más significativo fue la inclusión de la ciudadanía en todo el proceso de desarrollo. Esta visión integral reconoce que un megapuerto no es simplemente una infraestructura comercial, sino un proyecto de desarrollo nacional que debe generar beneficios para toda la sociedad. Nuestra historia nos ha enseñado que estos momentos de bonanza, si no van acompañados de una visión a largo plazo y una política de industrialización sostenida, terminan siendo oportunidades desperdiciadas. Lo que realmente necesitamos es un plan de desarrollo a largo plazo que tenga como eje central la industrialización del país.

			Es precisamente esta perspectiva holística y a largo plazo la que debemos adoptar para proyectos como el de Chancay y cualquier otra iniciativa de similar envergadura en nuestro país. Solo así podremos asegurar que estas inversiones se traduzcan en un desarrollo sostenible y equitativo para todos los peruanos. 
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